
El encanto de dormir en un
palacio rodeado de viñedos en

Portugal
Un antiguo palacio entre viñedos, arte, gastronomía y bienestar

invita a descubrir el encanto del Alto Minho portugués

miércoles 11 de noviembre de 2026

ESCRITO POR RITA

Levantado sobre el antiguo Paço do Curutelo, una finca de 57 hectáreas clasificada
como Imóvel de Interesse Público desde 1977, este hotel rinde homenaje a la escultura
y al arte en todas sus formas. Su propuesta combina el legado histórico de la propiedad
con una experiencia de alojamiento en plena naturaleza, donde arquitectura, cultura y
paisaje conviven en armonía. De sus habitaciones, trece son familiares y algunas se
asoman directamente a los viñedos, invitando a disfrutar del entorno desde primera



fila.

Basta cruzar la puerta para descubrir una finca que conserva su personalidad y conecta
al visitante con la esencia del Alto Minho. Los paisajes verdes, las tradiciones de la
región y la cercanía del centro histórico de Ponte de Lima convierten este enclave en
un punto de partida para explorar el norte de Portugal. Entre las vides se encuentra
una bodega de última generación, donde nace el vino Paço do Curutelo. Con capacidad
para producir más de doscientas mil botellas al año, sus instalaciones también abren
las puertas a los huéspedes mediante visitas y catas que permiten acercarse a la
cultura vitivinícola de la zona. Los jardines, la capilla y los espacios exteriores
completan el recorrido por una propiedad en la que cada rincón invita a detenerse.

La experiencia continúa en su propuesta gastronómica. El restaurante Versátil
acompaña al huésped desde el desayuno hasta la cena, mientras que Massa Fina
apuesta por las pizzas artesanales. Para disfrutar de un momento más distendido, Soul
& Blues ofrece un espacio donde prolongar la tarde o terminar el día con una copa.

El bienestar también ocupa un lugar destacado gracias a Satsanga Wellness, que reúne
baño turco, ducha Vichy, sauna y piscina interior climatizada con cascadas de
hidromasaje. Las familias cuentan, además, con NEP Kids Club y parque infantil, dos
espacios pensados para los más pequeños. Y quienes buscan un escenario para
encuentros profesionales o celebraciones disponen de un salón de eventos con
capacidad para 350 personas.

Historia, vino, gastronomía y bienestar se dan cita así en una finca que invita a
descubrir otra forma de disfrutar del Alto Minho.

www.vilagale.com


